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      Para Elda y Noah,




      pequeños faros que guiáis mi navegar




      




      Y para Diana,




      que os mantiene encendidos




      durante mis ausencias


    


  




  

    

      La ignorancia es la madre del miedo.




      




      HERMAN MELVILLE,




      Moby Dick




      




      Veréis, en la vida no hay soluciones, sino fuer zas en marcha. Es preciso crearlas, y las soluciones llegan.




      




      ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY


    


  




  

    




    PRIMERA PARTE




    

      




      Si una mesa abarrotada es síntoma de una mente abarrotada, ¿qué cabe pensar de un escritorio vacío?




      




      ALBERT EINSTEIN


    


  




  

    




    Un sueño y un retorno




    




    El mar embravecido amenazaba con engullir la patera en la noche cerrada. Los tripulantes —treinta hombres y una mujer— apenas se podían ver las caras. La mayoría rezaba, con las palmas hacia arriba, los ojos cerrados y sacudiendo el cuerpo adelante y atrás, como buenos musulmanes.




    Lamin temblaba cada vez más. Le había subido la fiebre. Se llevó la mano al pecho buscando la medallita que le había regalado su madre cuando le dijo que se iba a Europa. No estaba.




    —Los marroquíes me la han arrancado antes de embarcar —le explicó con un hilo de voz a Karim, sentado a su lado—. Me han dicho que era para evitar que el espíritu del océano se enfadara, que no le gusta que llevemos joyas.




    —¡Serán cabrones! —exclamó su compañero, recordando cómo habían golpeado a un amigo de su hermano cuando se negó a entregarles una pulsera de chapa. Lo habían dejado tan malherido que no pudo embarcar, y eso que ya había pagado.




    Karim sujetaba con una mano la de Lamin, cada vez más débil. La otra aún le sangraba. Se había clavado una astilla cuando empujaban la canoa mar adentro, contra el embate de las olas. No podía ver la sangre, pero cada vez que la lamía, notaba el escozor en la herida y, sobre todo, su sabor agridulce.




    Podían oír el ruido del motor de la canoa que los acompañaba unos metros atrás, pero no la veían. Las olas eran cada vez más grandes. La embarcación se iba llenando de agua que los tripulantes, a tientas, se esforzaban por devolver desesperadamente al mar.




    De pronto, el motor se paró.




    Ali, el joven patrón marroquí de solo catorce años, soltó un exabrupto en árabe y, justo en ese momento, oyeron la explosión.




    Una llamarada iluminó los rostros invadidos por el pánico. A pocos metros de allí, vieron cómo los compañeros de la otra canoa intentaban apagar el motor devorado por el fuego, y cómo uno de los chicos se lanzaba al agua con la camiseta en llamas.




    —¡Yossou! —intentó gritar Lamin sin aliento.




    El fuego se iba consumiendo a medida que la embarcación se hundía y los gritos de auxilio de los náufragos se iban perdiendo en la distancia.




    Hasta que ya no se oyeron más gritos. Ningún ruido, ninguna señal de vida. Solo el murmullo de las olas...




    Habían desaparecido, engullidos por un mar implacable que los había sentenciado, sin justicia ni compasión.




    De pronto, Lamin se desmayó. Karim trató de reanimarlo, hasta que una voz dijo que, probablemente, había muerto. Era el tercero desde que habían embarcado. Solo tenía quince años y era de Gambia.




    Oraron en su nombre y, pese a las protestas de Karim, lo arrojaron al mar.




    No habían podido hacer más por él, y necesitaban espacio.




    Continuaron achicando el agua en silencio. Karim lloraba desconsolado. Ya no tenían comida, ni apenas agua potable, y el motor se había averiado definitivamente. Estaban solos, cubiertos únicamente por un manto de estrellas, flotando a la deriva...




    




    * * *




    




    Ratxes de sol travessen blaus marins, ses algues tornen verdes i brillen ses estrelles, que ja s’ha fet de nit i es plàncton s’il·lumina i canten ses balenes a trenta mil quilòmetres d’aquí...*




    




    El politono de los Antònia Font estuvo sonando un buen rato hasta que al fin Paula consiguió alargar la mano hacia la mesita de noche para coger el móvil. Tardó aún unos instantes en ser consciente de dónde estaba.




    —¿Sí? —dijo medio dormida.




    —Buenos días, hermanita.




    —¡Marçal! ¡Uf! ¿Qué hora es?




    —Son las siete en punto. ¿Se puede saber qué haces aún en la cama? No es nada propio de ti —repuso Marçal irónico.




    —Me he dormido —se excusó Paula—. Ayer hubo juerga en casa hasta las tantas. ¿Ya estás en Barcelona?




    —No, todavía estoy en Londres. El avión salió de Tokio con una hora de retraso. Embarcamos dentro de veinte minutos. Oye, ¿vendrás a buscarme al aeropuerto? Voy muy cargado.




    —Sí, claro. Hasta luego.




    Cuando colgó, Paula aún se quedó un buen rato en la cama. Con las manos se protegía los ojos de la luz que ya entraba a raudales por la ventana entreabierta.




    La sábana arrugada apenas cubría su desnudez. Una gota de sudor se deslizó hasta el pezón. Cuando se la secó con un dedo, se dio cuenta de que estaba completamente empapada.




    Envuelta en la sábana, se levantó para dirigirse a la ducha. Una leve protesta a sus espaldas le recordó que no había dormido sola.




    En el suelo, justo al lado de los pantalones, se hallaba el libro que había estado leyendo últimamente y que, desde luego, le había impactado. Se titulaba El viaje de Kalilu. El autor era un gambiano que un buen día decidió emprender su pro pio camino hacia Europa, y en el libro había querido explicar la dura y peligrosa travesía que tuvo que hacer para llegar a Lanzarote en una patera con treinta inmigrantes.




    




    Antes de colocarse bajo el chorro de agua se miró en el espejo. A punto de cumplir los treinta, conservaba el físico fibroso de su adolescencia como nadadora. Sin llegar a ser espectacular, era consciente de su atractivo entre los hombres. Los pechos se mantenían firmes y no habían sucumbido aún a la ley de la gravedad, cuya existencia tanto lamentaban sus amigas.




    Había conseguido mantener a raya los michelines a base de horas y horas machacándose en el gimnasio. Por otra parte, su metro setenta y cinco de estatura contrastaba con una mirada entre ingenua y segura que embelesaba a cualquiera, pero sobre todo al género masculino, cosa que ella sabía aprovechar cuando le convenía.




    Una vez bajo la ducha abrió el agua fría y le añadió un poco, aunque no demasiado, de la caliente. Apoyó la espalda en la pared, dejando que el agua oscureciese su media melena castaña mientras intentaba borrar de su mente el inquietante sueño que le había hecho levantarse del revés.




    En la radio, el locutor que conducía el programa matinal comentaba sin demasiado entusiasmo las altas y bajas del mercado futbolístico. A pesar de que era jueves, aquella mañana de junio amanecía con pocas noticias interesantes.




    




    De vuelta en el dormitorio abrió uno a uno los cajones del armario hasta encontrar unas bragas y un sujetador de algodón. Después descolgó los vaqueros de la barra —por principio nunca los colocaba en las perchas— y a continuación se puso a hurgar en un montón de ropa limpia, que no había doblado todavía, hasta encontrar una camiseta blanca.




    Empezó a vestirse de espaldas a la cama.




    —Me gusta el tatuaje del tobillo. ¿Qué es? —dijo, tras ella, una voz masculina.




    Sin hacer mucho caso al chico con quien había pasado la noche, contestó:




    —Una pastinaca.




    —¿Una qué?




    —También la llaman raya látigo o escursana. En latín, Dasyatis pastinaca. Se la conoce popularmente como una raya.




    —Mola —soltó el chico.




    —Sí, mola —repitió sarcástica—. Oye... Estooo...




    —Albert —dijo él haciéndose el ofendido.




    —Eso, Albert. Mira, es que tengo que ir a recoger a mi hermano al aeropuerto. Tendrías que ir vistiéndote.




    Con poco más de veinte años, el cuerpo desnudo del joven no tenía aún ni un solo pelo. Era como el de un adolescente. Tenía la piel blanca y no demasiado musculada. Al lado de Paula parecía más bien poca cosa. Se levantó de la cama, recogió la ropa desperdigada por el suelo y empezó a vestirse.




    Ella se puso los calcetines sin decir palabra.




    —No eres una maniática del orden que digamos, ¿no? —comentó Albert en tono irónico mientras paseaba la mirada por las pilas de libros, papeles y ropa distribuidos aparentemente sin orden ni concierto por toda la habitación.




    —Sigo mi propio orden.




    Paula se puso a buscar el zapato que le faltaba debajo de la cama, bajo un montón de camisetas e incluso detrás de la mesilla de noche, mientras el chico seguía mostrando evidentes ganas de charla.




    —¿Puedo llamarte algún día?




    —Será mejor que no. Dejémoslo así. Encontrarás galletas y café en la cocina. Puedes desayunar mientras se levanta tu amigo.




    El chico la seguía por la casa, obediente y desconcertado. ¿Cómo podía tratarlo así después de la noche que habían pasado?




    Paula abrió la nevera, cogió un tupper de sushi y se lo metió dentro del bolso. Entonces se volvió hacia el chico, le dedicó una sonrisa maternal y se despidió con un simple «Que tengas un buen día».




    Él observó, con expresión triste, cómo abría la puerta de la calle y se marchaba sin darle siquiera un beso de despedida.




    




    * * *




    




    Paula alzó la vista hacia el panel de llegadas. El vuelo de la British procedente de Londres aterrizaba a la hora prevista. Acto seguido entró en una cafetería de la terminal y se sentó en un taburete desde el que podía ver la puerta. Pidió un café y un cruasán y se dedicó a observar a la gente.




    Le gustaba hacerlo. Era su trabajo, y lo hacía bien.




    Al cabo de pocos minutos asomó un grupo de japoneses. Le parecieron muy inexpresivos. Se fijó en que iban todos muy juntos, como si tuviesen miedo de perderse, y llevaban poco equipaje. En medio de la multitud nipona sobresalía la cabeza afeitada de Marçal. Empujaba un carrito lleno hasta arriba de maletas y bolsas.




    Paula se levantó de un salto y corrió a abrazarlo y besarlo.




    —Hola, tete —dijo estrechándolo con fuerza entre sus brazos.




    —Hola, Sushi —respondió él.




    Aunque sonreía, mostrando una dentadura de anuncio de dentífrico, en su rostro se apreciaba el cansancio normal después de un largo vuelo, así como las tensiones vividas los meses anteriores en el país del sol naciente, a consecuencia de un terremoto y de un tsunami, primero, y de una crisis nuclear, después.




    —Sí que vas cargado —comentó Paula con los ojos como platos—. ¿Eso quiere decir que vienes para quedarte?




    —Eso me temo. Los dueños han decidido cerrar la sucursal japonesa. Parece que la recuperación va para largo —explicó Marçal—. He pedido el traslado a Sant Pol. El jefe de cocina se jubila y buscan un sustituto. Tengo que ir a verlos la semana que viene. De momento me cogeré unos días de vacaciones.




    —¡Anda! ¿Y dónde vas a vivir?




    —Pues la verdad es que quería pedirte si podría quedarme unos días en tu casa, al menos hasta que tenga el velero en condiciones y me instale allí.




    —¡Pues claro que puedes! Todo el tiempo que quieras. A Clàudia y a Rosa les gustará tenerte en casa. Ya sabes que la cocina no es nuestro fuerte —comentó mientras esbozaba una sonrisa cómplice.




    Después de subir tres pisos en el ascensor hasta donde estaba aparcado el coche, metieron como pudieron las maletas y las bolsas en el pequeño Clio. Mientras ella introducía la llave en el contacto para arrancar el motor, Marçal le alargó un paquete pequeño.




    Paula lo cogió y ya se disponía a abrirlo cuando su hermano la detuvo.




    —No lo abras todavía. ¿No sabes que trae mala suerte abrir los regalos delante de quien te los da?




    —¡Vaya! ¡Conque mi hermano mayor, paradigma de la racionalidad, se me ha vuelto supersticioso! Por lo visto, desde que vives entre orientales te has hecho un blandengue, tete.




    Los dos se echaron a reír. Ella dejó caer el paquete dentro del bolso de mano y arrancó dirigiéndose a la salida del parking, mientras en el equipo de música sonaba, casualmente, «Tokio m’és igual», de los Antònia Font.




    —¿Cómo están las chicas? —preguntó Marçal mientras rodaban por la A2 camino de Barcelona.




    —Clàudia sigue tan animal como siempre y Rosa igual de ingenua y fantasiosa. Por cierto, que sepas que está un poco «chof»: hace una semana que cortó con Jofre y está muy sensible.




    —Pero ¿esos no se iban a casar el año que viene y tener no sé cuántos hijos?




    —Sí, pero en el último momento a él le entró el canguelo y se echó para atrás. Francamente, ella se merecía a alguien mejor que ese pedazo de cretino. En el fondo, creo que le ha hecho un favor. Eso sí... —dijo Paula de repente, mirando a su hermano de hito en hito—: Pórtate bien... No te aproveches de la situación, ¿vale? Sabes perfectamente que siempre le has gustado.




    —Oye, ¿por quién me has tomado? —repuso riendo—. ¡Yo siempre me porto bien! Además, vengo con ganas de estar un poco tranquilo. Quiero arreglar el velero para instalarme allí en cuanto pueda. En Tokio soñaba todas las noches con el Milana.




    La mención del barco incomodó a Paula, que se concentró en la conducción. Unos minutos más tarde comentó como si tal cosa:




    —¿Y no te parece que tendríamos que vender ese velero?




    —Paula, ya hace diez años de aquello... Recuerda lo que nos dijo la psicóloga: el mejor homenaje que podemos dedicarles a nuestros padres es seguir adelante con el proyecto. En parte, por eso he querido volver.




    —De acuerdo, de acuerdo —dijo Paula visiblemente afectada.




    Pasaron el resto del camino en silencio mientras seguía sonando la música de fondo del álbum Coser i cantar, de los Antònia Font.


  




  

    




    El teletipo




    




    Paula pasó la acreditación por el lector, entró en el recinto de la tele y se dirigió a la rampa que conducía al Centro de Emisión de Informativos, también conocido como el CEI, donde se encontraban los cubículos de redactores y becarios.




    Su mesa destacaba por ser, con mucho, la más caótica: los papeles estaban amontonados de cualquier manera y las pilas casi siempre se caían por su propio peso, invadiendo buena parte de la mesa vecina, lo que provocaba numerosas discusiones con su ocupante, Mercè Robirosa, que se caracterizaba por ser, al contrario que ella, una maniática del orden.




    Paula había llegado a argumentar que, en realidad, el desorden es un estímulo para la creatividad y la intuición, y que el caos puede llegar a ser mucho más productivo que un exceso de orden. De hecho, había leído en algún sitio que las personas desordenadas ganan más dinero porque no pierden el tiempo en algo tan superfluo como ordenarlo todo. Y aunque ganar dinero estaba muy lejos de sus objetivos vitales más perentorios, lo consideraba un argumento más a favor de su tesis.




    Para reafirmar su teoría, además, cansada de los continuos reproches de Mercè, había colgado al lado de la pantalla del ordenador dos fotografías suficientemente explícitas. Una era del escritorio de Albert Einstein, publicada en la revista Life, donde se veía al célebre científico rodeado de papeles, revistas atrasadas y cartas sin abrir, la gran mayoría de las cuales exhibía un montón de garabatos y fórmulas diversas escritas en ellas.




    Detrás de la fotografía podía leerse la inscripción: «Si una mesa abarrotada es síntoma de una mente abarrotada, ¿qué cabe pensar de un escritorio vacío?», cita que, supuestamente, se atribuía al mismísimo Einstein y que Paula repetía a todas horas, como un mantra.




    La otra fotografía era del escritorio del psicólogo Jean Piaget, con quien Paula se sentía igualmente muy identificada. Detrás también había una cita del interfecto: «Pierdo menos tiempo buscando algo en mi escritorio que ordenándolo todos los días».




    La realidad, sin embargo, era que Paula nunca encontraba nada a la primera y acababa cogiéndolo todo siempre de la mesa de Mercè, quien tenía los bolígrafos ordenados por colores, los lápices siempre con la punta bien afilada y el artilugio favorito de la mayoría de la redacción: un botecito siempre lleno de clips.




    No obstante, lo que Paula nunca le contaba a nadie era que su aversión al orden venía del trauma que le había provocado la violenta muerte de su madre, diez años antes. Desde entonces, sufría un extraño trastorno que nadie había sabido etiquetar todavía en el DMS IV, la biblia de los psiquiatras, pero que a menudo los médicos que lo habían tratado lo habían calificado de una especie de ataxofobia a la inversa, es decir, en lugar de sufrir por el desorden, a Paula le pasaba justo lo contrario: no soportaba las cosas ordenadas. Necesitaba vivir instalada en un caos permanente.




    




    * * *




    




    Paula había dejado el bolso encima de uno de los montones de papeles, junto a los kleenex, el tupper con el sushi y, por último, el paquetito que le había regalado su hermano.




    Antes de abrirlo, se quedó mirándolo detenidamente un buen rato.




    Sonrió. Empezó a desenvolverlo y extrajo una cajita alargada en cuyo interior había unos palillos orientales de la marca Unnryusuminagasi Sumi. Leyó la etiqueta, escrita en inglés. Decía que medían veintitrés centímetros y que habían sido elaborados con madera por unos artesanos de Yamanaka. Había diez pares.




    «Hay que ver, mi hermano... Tan pendón y, al mismo tiempo, tan detallista», pensó. Sacó un par, abrió el tupper y empezó a pescar una por una las seis piezas de sushi con la habilidad digna de un monje zen.




    Como cada mediodía, le tocaba permanecer atenta a los teletipos que iban deslizándose por la pantalla.




    A principios de junio, la redacción estaba prácticamente vacía. Entre los redactores que se habían ido de vacaciones, los becarios que estaban de exámenes y los reporteros que cubrían las noticias en el exterior, apenas si había diez personas además de Paula.




    Después del episodio con la limusina de alquiler, Toni Carmona, jefe de Internacional, había tenido que defenderla por enésima vez ante el jefe de contabilidad e incluso ante el equipo de dirección de la cadena. Como penitencia, le había encargado que cada mediodía se pegase a los teletipos y lo avisara si surgía algo interesante. Era una labor propia de becarios, y Toni Carmona lo consideraba una cura de humildad para ella.




    Por uno de los seis monitores de la redacción se podían seguir las explicaciones de Carles Porrera en el Canal 3/24. Los otros cinco sintonizaban la BBC, la CNN, TF1, Al Jazeera y Eurosport.




    Paula escuchaba a Porrera mientras vigilaba el monitor de su ordenador. Hablaba del vertido de petróleo en el golfo de México y contaba que la falta de oxígeno pondría en peligro la vida marina, sobre todo la del pelícano, el cachalote, las tortugas o el atún rojo atlántico.




    Después de zamparse la última pieza de sushi, cerró el tupper y limpió los palillos con un pañuelo de papel.




    Paula era desordenada pero, al mismo tiempo, escrupulosamente limpia y, sobre todo, no soportaba los males olores.




    A continuación echó los palillos en el interior del bolso, fuera de su estuche, y dirigió nuevamente la vista hacia su ordenador:




    




    ___




    Nuevas manifestaciones de estudiantes en el Magreb




    ___




    Messi empieza la recuperación de su rodilla




    ___




    Las estrellas de resaca tras el Festival de Cannes




    ___




    




    Paula lanzó un bostezo. La falta de sueño y el poco atractivo que consideraba que tenían las noticias de aquel jueves resultaron ser una combinación fatal. De pronto, uno de los titulares llamó su atención:




    ___




    27 africanos rescatados en alta mar por una jaula de atún




    ___




    




    —¡No puede ser! —dijo sin darse cuenta de que lo hacía en voz alta.




    —¡Chis...! ¡Silencio, Sushi, que no nos dejas oír nada! —exclamó un compañero que seguía las explicaciones de Porrera.




    Ignorando sus protestas, Paula movió el ratón para hacer clic sobre el titular del teletipo.




    «No puede ser, demasiada casualidad», pensó con el semblante serio y arqueando una ceja, como hacía siempre que se concentraba. Paula leyó el teletipo:




    




    A primera hora de esta madrugada, el remolcador maltés Martina II, que arrastraba una jaula de atún rojo en aguas del sur de Malta, ha localizado una patera a la deriva con veintisiete hombres a bordo.




    Según declaraciones del patrón del remolcador, han arrastrado la pequeña embarcación durante tres horas, hasta que el temporal ha acabado partiéndola por la mitad. Los inmigrantes se han encaramado entonces a la jaula, ya que el armador del barco, Charles Farrugia, que se encontraba en La Valeta, ha prohibido explícitamente que los náufragos subiesen a bordo de su barco.




    Los veintisiete hombres llevaban más de veinte horas sin agua ni comida cuando una embarcación del Salvamento Marítimo maltés, a instancias de la Comisión Europea, ha accedido a hacerse cargo de ellos.




    




    La expresión de Paula se tensó de golpe al recordar el sueño que había tenido precisamente esa noche. Su instinto periodístico se había activado y le enviaba una nueva señal de alerta, una de las que consideraba de gama alta. Con los años, había desarrollado un sexto sentido que la advertía tanto de los peligros como de las noticias que merecía la pena seguir, como la que acababa de leer.




    Presa de una gran excitación, buscó en internet datos, imágenes o cualquier información que le sirviese para vender la noticia a sus superiores, algo nada fácil, sobre todo cuando el superior con quien debía negociar era Toni Carmona.




    Mientras sus ojos castaños volaban por las páginas de la prensa internacional, iba tramando una estrategia para convencer a Toni de que aquello valía la pena. Carmona había sido uno de sus profesores en la facultad y ahora era su jefe. Con el tiempo había aprendido que en aquella clase de discusiones valía más no improvisar.




    Paula sabía cómo sacar el máximo partido a su sonrisa pícara, aparentemente ingenua y a menudo conciliadora, pero al mismo tiempo exponía sus ideas de forma muy convincente. Era directa sin llegar a ser agresiva, ese era su punto fuerte.




    Sin embargo, lo que su intuición no le decía era que aquel teletipo estaba a punto de cambiarle la vida, en más de un sentido.


  




  

    




    Billete a Malta




    




    Paula imprimió el teletipo, se levantó de su mesa y se fue derecha al despacho de Toni Carmona. Se detuvo delante de la puerta cerrada e inspiró hondo antes de llamar con decisión y entrar sin esperar respuesta.




    El jefe de Internacional estaba sentado en el sofá que utilizaba para las reuniones importantes. En ese momento atendía a Mònica Marset, la directora general. Paula percibió sus miradas inquisidoras y se disculpó:




    —Perdonad. No sabía que estabais reunidos. Ya me pasaré más tarde, Toni.




    —Entra, mujer, no pasa nada.




    Carmona buscó con la mirada a Mònica Marset, que asintió mientras seguía mirando fijamente a la redactora.




    Paula cerró la puerta tras de sí.




    El hombre de cuarenta y cinco años ejercía de protector de una periodista que le creaba problemas con demasiada frecuencia. Había tenido que salvarle el pescuezo unas cuantas veces, por culpa de su empeño en seguir lo que ella denominaba «su instinto». De hecho, si Paula acababa de firmar un contrato fijo como redactora era porque él la había defendido a capa y espada. No obstante, Toni veía en ella una Kapuscinski en potencia. A menudo la dejaba a su aire hasta que se pasaba de la raya, y entonces se veía obligado a sentarla, metafóricamente, un tiempo en el banquillo, como era el caso ahora mismo.




    —¿Qué? ¿Cómo va la vigilancia de los teletipos? ¿Has conseguido otra primicia como la de George Clooney? —dijo, en referencia al asunto de la limusina.




    La sonrisa con que dijo aquello sonaba más a complicidad que a reproche, pero Paula se sintió cohibida y bajó la mirada hacia el teletipo que llevaba en las manos.




    —Es una gran periodista, a pesar de que de vez en cuando necesita que el entrenador la marque un poco. ¿A que sí, Paula? —señaló Carmona, dando unos golpecitos afectuosos en la rodilla de la susodicha—. Estos días la tenemos en la primera línea de fuego: ¡vigilando teletipos!




    Marset la miraba muy seria, como si recordase las discusiones que había tenido con Carmona y otros miembros de la dirección debido a los diversos actos de indisciplina de Paula. Finalmente, dijo:




    —Puede que vigilar teletipos no parezca algo apasionante, pero es un trabajo que hay que hacer bien, como todos.




    —Claro —contestó la redactora, alargando el teletipo a Carmona—. De hecho, por eso mismo venía a hablar con Toni. He encontrado un tema que te gustará. Han localizado a unos inmigrantes a la deriva al sur de Malta. ¡Los han rescatado con una jaula atunera!




    —¿Y qué tiene eso de especial? —preguntó el jefe de Internacional—. Ahora es la época en que cruzan el Mediterráneo, ¿no? Y no solo lo hacen por Malta o Italia. Cada semana llegan pateras a Andalucía, Canarias e incluso a las Baleares.




    —Sí, pero he estado informándome y la mayoría de los inmigrantes rescatados son de Gambia y Senegal. A priori no parece que la ruta a través de Libia y Malta sea la más lógica para llegar a Europa, ¿no te parece?




    —Continúa —la animó Carmona, interesado.




    —Solo durante los dos primeros meses del año llegaron a Malta más de setecientas personas. Sin embargo, desde el mes de abril, las autoridades maltesas impiden los desembarcos y devuelven a los inmigrantes a Libia. Y ya sabéis que por allí la cosa no está muy tranquila que digamos. La pregunta es: ¿por qué gambianos y senegaleses escogen esta ruta tan larga y tan peligrosa?




    Paula hizo una pausa para coger aire. Como Carmona y Marset seguían sus explicaciones con atención, prosiguió diciendo:




    —Pese a todas las dificultades y los riesgos, esa gente sigue jugándose la vida para venir a Europa. ¿Quién los motiva a venir? ¿A cambio de qué? Para mí es evidente que en Malta hay una red de traficantes de personas que han hecho de esto un negocio suculento. Y, francamente, la conexión Libia-Malta me parece, como mínimo, sospechosa.




    —Otra vez tu «instinto», ¿verdad? —apuntó Carmona.




    Paula sonrió cuando su jefe hizo aquel gesto suyo tan característico, moviendo los dedos índice y corazón arriba y abajo como si fuesen comillas. Le parecía completamente ridículo.




    —¿Y qué es lo que propones, entonces? —preguntó él.




    —Bueno, la verdad es que me gustaría ir un par de días a Malta para cubrir la noticia y recopilar información para un reportaje de mayor calado, ¿un Trenta minuts, tal vez?




    —Pero, mujer... ¿Es que no te has enterado de que hay crisis? —le espetó la directora general—. ¡Estamos con los recortes!




    —Costaría muy poco. Con Vueling seguro que encuentro un billete barato. Solo necesito a un cámara para que me acompañe.




    Se hizo un silencio que a Paula le pareció de lo más incómodo.




    Carmona juntó las yemas de los dedos y apoyó en ellos los labios. En realidad, aunque ya había tomado la decisión, esperó unos instantes a ver si Marset reaccionaba, pero la directora general optó por callar mientras esperaba la decisión de su subordinado.



OEBPS/Images/cover.jpg
naoc>ocaocedd nounzI -






OEBPS/Images/imagen_portadilla_001.jpg
pLAZA [f] sanes





